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Relaciones 
asimétricas 
El diálogo entre las comunidades y la 

industria da legitimidad y permite 

consensuar un camino de futuro, pero 

siempre validado por la autoridad elegida. 

or estos días hay una discusión relacionada 

¡con la relación que la comunidad puede o 
debería tener con la industria minera. ¿Qué 

espera la gente de la industria? Este Diario 

ha hecho varios ejercicios y sus resultados 

muestran que no hay consenso en ningún petitorio. 

Las respuestas están determinadas por quien sea 

consultado y no necesariamente por lo que sea una 
prioridad para la ciudadanía regional. 
Por otro lado, la industria tiene planificaciones estra- 

tégicas de gran alcance, precisas, serias porque su gi- 

ro de negocio es muy específico: extraer mineral y 

procesarlo al más bajo costo posible. 

Codelco, BHP, Antofagasta Minerals, Freeport, An- 

glo, Glencore y cualquiera de sus operaciones, son gi- 

gantes en nuestra región, son enormes para Chile y 

serían igualmente tremendas en cualquier país. Ese 

es un dato demasiado relevante pues sus decisiones 

afectan desde las políti- 
Sise pretendesalir  cashastalas prácticas 
adelante con los más cotidianas de las 

jersonas, con sus sala- 

problemas, lo . des formas de trabajo y 

público debe liderar, relacionamiento. 
pero con la ayuda de  Larelación -en recursos, 
lo privado. El capacidades, planifica- 

territorio se ha ción- es asimétrica en Ca- 
a si todo sentido, pero to- 

deterlorado porese  dossenecesitan. Los 
problema intestino. — consensos dan legitimi- 

dad y permiten un desa- 

rrollo tranquilo y estable 

para cualquier actividad humana, mucho más en in- 

dustrias que siempre caminan en terreno poco fir- 

me, como es el caso delas actividades extractivas. 
En tal sentido, que todos colaboremos implica tam- 
bién que nadie puede solazarse en el error o la confu- 

sión de la contraparte, pues esta no es ninguna com- 

petencia donde solo uno debe triunfar, sino un juego 

donde todos deben alcanzar parte de aquello com- 

plejo que llamamos desarrollo. 
Aquello parece ser la clave del porqué siempre es ne- 

cesario el encuentro. Puede que parezca que somos 

dueños del presente, pero en ningún caso lo somos 

de un futuro incierto y que debemos diseñar con 

consenso de las mayorías. 

Columna 

Los desafíos del litio 
lacuerdo entre SQM y Codelco para la explotación del litio 

E- elSalar de Atacama hasta 2060, ofrece una oportunidad 
para Antofagasta, una región que ha sido clave en el desa- 

rrollo minero de Chile, pero que enfrenta desafíos significativos 
entérminos de desigualdad, sostenibilidad y diversificacióneco- 
nómica. Con una proyección de ingresos de alrededor de USD 
3,000 millones para la región entre 2018 y 2060, el pacto tiene el 

potencial de transformar la economía y mejorar las condiciones 
de vida de sus habitantes. 

Ellitio, un mineral crítico para la transición energéticaglobal, 
está destinado a consolidar a Chile como líder mundial en este 
mercado. Antofagasta, como principalregión beneficiada, sepo- 
siciona para recibir una parte significativa de las rentas genera- 
das. Segúnlos contratos actuales, el 1.03% de los ingresos totales 
se destinará al Gobierno Regional, con otros aportes específicos 
para municipios y comunidades ancestrales. Esto podría tradu- 
cirse en proyectos de infraestructura, educación, salud y desa- 
rrollo tecnológico. Si se manejan correctamente, estos recursos 
tienen el potencial de reducir las desigualdades históricas. 

La oportunidad también se extiende aa diversificación eco- 
nómica. Con un mercado delitio en expansión y proyecciones de 
precios promedio de USD22,000 por tonelada, los ingresos deri- 
vados del acuerdo podrían financiar la creación denuevas activi- 
dadesrelacionadas con las universidades regionales. Estasactivi- 
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dades no sólo añadirían valor a la cadena productiva del litio, si- 

no que generarían empleos de calidad y fortalecerán el capital hu- 
mano dela región. 

Sin embargo, los desafíos son significativos. Uno de los prin- 
cipales problemas es la capacidad institucional para gestionar es- 
1os ingresos de manera eficiente como son las restricciones admi- 
nistrativas establecidas por el nivel central, lo quelimita el impac- 
10 positivo de los recursos. Esto pone de manifiesto la necesidad 
urgente de fortalecerla capacidad institucional y mejorarlos me- 
canismos de rendición de cuentas. 

Elimpacto ambiental también es una preocupación lave. Las 
comunidades locales, especialmente las indígenas, han expresa- 
do preocupación, ya que los ecosistemas delicados podrían su- 
frir daños. Aunque el acuerdo incluye compromisos de sosteni- 
bilidad, será esencial implementar tecnologías más limpias y ga- 
rantizar un monitoreo ambiental riguroso. 

Elacuerdo SQM-Codelco, ofrece a Antofagasta una oportuni- 
dad para impulsarsu desarrollo económico y social, transforman- 
dolas rentas extraordinarias del litio en bienestar. Sin embargo, 
para que este potencial se materialice, es crucial abordar los de- 
safios relacionados conla capacidad de gestión, la sostenibilidad 
ambiental yla volatilidad económica. Con una estrategia integral 
y sostenible, los ingresos dellitio podrían convertirse en el motor 
quellevea Antofagasta hacia un futuro más inclusivo y próspero.   
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¿Un gobierno feminista? 

allá de su territorio y abraza la realidad política y social 
sin que éstas puedan escapar de los brazos de una idea 

totalitaria, como por ejemplo: cuando un gobierno se autodefine 
como ungobierno feminista, popular oecologistaoalgo parecido 

a Cima puedeserunaideasiéstaavanzamás 

al 
Y 
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cir y lo quese debe permitir de acuerdoa la cultura Wokeconsus- 
tancial ala partitura de la cancelación. 

Elfeminismo extremoes parte dela denominada cultura Wo- 
ke que se despliega por el mundo como una cruzada de desinfec- 
ción de algunas anomalías socio-patógenas como el racismo, el 

  y todo aquello invocandoelideal dela rcia?, ¿Acaso la de- 
mocracia no es esencialmente una formajurídica que en virtud del 
aseguramiento pleno del ejercicio de aquellano debería ser redu- 
cida y secuestrada porideas totalitaria que terminen por destruir 
una democracialiberal y la dirija hacia un Estado dictatorial? 

Eno pertinente a nuestro tiempo y al aire de época que nos 
toca vivir, ¿Hay alguna razón suficiente que justifique en nuestro 
país un Gobierno feminista como lo declarara hace un tiempo el 
presidente Gabriel Boric o una Constitución feminista como la 

proyectaban los convencionales dela izquierda radic: 
En mi opinión, reducir el mundo a una idea totalitaria en un 

Estado democrático liberal horrorizará siempre a un entendi- 
miento no dispuesto una tutela, control y censura en esa direc- 
ción, puesto que mirar la realidad desde una sola perspectiva y 
sobretodo con la intención deimponerlesa otros una forma par- 
ticular de ver el mundo y tomar la parte por el todo, terminará 
siendo un cercenamiento de la diferencia, toda vez que en esa pa- 
sada de cuenta hay una pretendida moral impuesta de quienes 
ponen en acción esa transformación del mundo a la medida de 
los axiomas que definen lo que se debe hacer, lo quese debe de- 

  

10, la homofobia y un elenco importante de expresiones 
culturales que infectan el mundo y lo hacen altamente tóxico de 
acuerdo a los parámetros morales contemporáneos. No obstan- 
te, en nombre de aquella batalla cultural de limpieza que se des- 
pliega con intensidad por el mundo, en mi opinión, ésta cae en 
una forma extrema cuando combate también los juegos del len- 
guaje desde su opción totalitaria, atacando las expresiones lin- 
gúúísticassi nose logran unas ventajas unilaterales. 

Así, nosólo cuestionan aquellas palabras «políticamente inco- 
rectas» fiscalizadas porel santo oficio del lenguaje, sino también 
aquellas acciones que despiertan sospechas para que la cancela- 
ción cultural se haga presente por no responder al axioma de lo 
correcto ya sea en la vida cotidiana, en los museos, en la literatu- 
ra, enel cine, en el trabajo en general y en las universidades don- 
de este tipo de bestialidad con rostro humano se hace presente y 
lasautoridades portemor oconvicción leabrenlas puertas ala bar- 
barie del siglo XXI. Asíque, adjetivar un gobierno como un gobier- 
no feminista, en mi opinión, es un signo más de la descomposición 
político:socialen curso donde las instituciones están en plena cri- 
sis y lanoche de aquellas aún no ha llegado ala medianoche.
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